
Cuidados Paliativos
¿Sabías que nuestra Institución cuenta con
unidades para pacientes en fase avanzada-

terminal de la enfermedad? 
Estas personas precisan de una atención 

física, psicológica, social y espiritual 
especializada para minimizar su 

sufrimiento y el de sus familiares. 
Descubre cómo se desarrolla esta área de

actividad en la Provincia de Italia.
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asistencia es hacerse cargo de los enfermos, a
través del control de los síntomas físicos y psico-
emocionales. Todo ello gestionado por un equipo
multidisciplinar, con un alto contenido humano
en todas las intervenciones: psicológicas, fisiote-
rapéuticas, espirituales…

n Régimen domiciliario: disponemos de 40 pla-
zas gestionadas por personal especializado en
garantizar la continuidad de la atención, de aque-
llos pacientes que prefieren permanecer en su
propia casa. Se realizan intervenciones planifica-
das y articuladas, los siete días de la semana, de
manera individualizada. También ofrecemos asis-
tencia médica inmediata, las 24 horas del día, así
como apoyo a la familia y / o cuidadores.

Todos los pacientes de nuestro servicio, tienen la
posibilidad de disponer de la asistencia espiritual
de un sacerdote católico, como un miembro más
de nuestro departamento. Para quienes profesan
diferentes religiones, desde la dirección podemos
gestionar la asistencia de representantes de cada
una de ellas, siempre que el paciente lo solicite.
También contamos con un grupo de voluntarios
especializados.

EMPATÍA, COMPRENSIÓN y BUEN HUMOR
son elementos esenciales en este tipo de aten-
ción. Los fármacos son un componente más,
dentro de una ASISTENCIA INTEGRAL. 

Mi nombre es Luigi Galli, soy cirujano, especia-
lista en neurología y cuidados paliativos. Trabajo
en la “Casa di cura Villa Rosa”, de Hermanas Hos-
pitalarias en Viterbo (Italia), desde 1988. Primero
formé parte del departamento de psiquiatría y,
desde 2001 ocupo el cargo de director de la uni-
dad de cuidados paliativos, para pacientes con
cáncer en fase terminal; tanto en régimen resi-
dencial como en atención domiciliaria. Desde
hace algunos años, también desarrollo las fun-
ciones de subdirector de salud y gestor de ries-
gos laborales.

Los cuidados paliativos representan un proceso
terapéutico dirigido a controlar los síntomas de
la enfermedad en fase avanzada, pero sobre todo
es una asistencia enfocada a defender y alcan-
zar la más alta calidad de vida posible, a través
de intervenciones sanitarias y no sanitarias. 

Durante la progresión de la enfermedad el obje-
tivo principal es cuidar, de manera integral, del
paciente y su familia. Este trabajo requiere de
profesionales sanitarios formados, en la atención
de la dimensión humana del paciente, para
poder proporcionar un enfoque adecuado a la
naturaleza compleja de sufrimiento, hasta el úl-
timo momento. Médicos, enfermeras, psicólogos,
asistentes sociales, asistentes espirituales y vo-
luntarios constituyen nuestro equipo de trabajo.

En la “Casa di cura Villa Rosa” esta área está es-
tructurada en dos tipos de intervención:

n Régimen residencial: contamos con 10 habi-
taciones individuales, equipadas con todo tipo
de comodidades; además ofrecemos la posibili-
dad de personalizarlas para que la estancia re-
sulte más confortable. Los pacientes pueden
estar acompañados por sus familiares sin límite
de tiempo, ni horario. El objetivo principal de esta
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A todo el personal de la “Casa di cura Villa Rosa”

“Mi mujer y yo sentimos la necesidad de expresaros nuestra más profunda gratitud, por todo lo que habéis
hecho por mi madre a través de vuestro magnífico trabajo. Durante el largo periodo que duró su enfer-
medad, pudimos comprobar no solo vuestra gran profesionalidad, sino además el «calor humano» que
impregna cada uno de vuestros gestos cotidianos, hacia los pacientes y sus familiares. Mi madre, cons-
ciente de todo cuanto sucedía, pudo afrontar este último periodo de su vida con dignidad. Con medicinas
supisteis calmar el dolor de su cuerpo y con vuestras sonrisas, aún más, el de su alma...” 

Antonio Giorma


